1. Catequética y Catequesis. Conceptos.

Catequética

· "...se trata de la Ciencia de la Catequesis, una reflexión rigurosa sobre la práctica catequística" (Floristán-Tamayo). 

· "... es la teología del acto de catequesis constituyéndose como una parte de la teología pastoral" (Colomb). 

· "El acto de catequesis que anuncia la Palabra de Dios es uno de los elementos esenciales de la misión de la Iglesia, de su actividad pastoral. La teología que estudie este acto de catequesis será una parte de la teología pastoral: la catequética" (Colomb). 

· "El objeto de la catequética es la reflexión sobre la enseñanza de la fe y su lugar dentro de la Iglesia" (Audinet). 

· "Parte de la Teología Pastoral consagrada a la pedagogía del catecismo" (La Brosse-Henry-Rouillard). 

Pastoral

· "Jesús, enviado del Padre, vino a salvar lo que estaba perdido y a reunir lo que estaba disperso (Mt 18, 11). (...) Pastor por excelencia, miró a la gente, se compadeció de ella y enseñó a los discípulos a hacer lo mismo. Los asoció a su tarea de pastor, formándolos para guiar y acompañar el proceso de nacimiento, crecimiento y expansión de su Iglesia (Mt 28,17- 20) y el cuidado de todos los hombres y de todos los pueblos. (...) Esa misma tarea y misión retoma hoy la Iglesia para ser mensajera y realizadora de la alianza de Dios con los hombres. Procura ir a su encuentro en todas sus necesidades y situaciones. Los ayuda a desarrollar sus cualidades y su vocación al servicio de la comunidad humana. Con esta acción pastoral, la Iglesia prolonga el cuidado que tuvo Jesús con la gente de su tiempo, actualiza hoy su acción y colabora en su misión de construir el Reino" (SEJ). 

· "Para atender a las distintas personas y grupos, con sus situaciones, realidades y necesidades particulares, la Iglesia realiza acciones pastorales diferenciadas que se integran y forman pone de su pastoral de conjunto. Así existe la pastoral familiar, la pastoral social, la pastoral catequética... Una de ellas es la pastoral de juventud o pastoral juvenil" (SEJ). 

· "... indica el complejo de actividades desarrolladas en la Iglesia para la consecución de sus propios objetivos"  (Diccionario Teológico Interdisciplinar). 

· "Entendemos por pastoral el servicio salvífico de la Iglesia, el cual se fundamenta en la universal voluntad salvífica de Dios" (Sacramentum Mundi). 

· "Al hablar de tarea pastoral, se nos ocurre pues una Iglesia en su dimensión dinámica, no estática. La tarea pastoral implica, concretamente, una concepción de Iglesia como: Reino de Dios que se extiende; Cuerpo de Cristo que se desarrolla; Pueblo de Dios que marcha; Familia de Dios que se congrega y crece... Se trata de la autorrealización de la Iglesia" (Casiello). 

Teología

· "La teología es única, como único es su objeto, que es el acto creador y salvador del Padre en Cristo y el Espíritu. Pero este acto salvador se desenvuelve en diversos tiempos, sobre diversos planos y presenta diversos aspectos. La distinción de estos tiempos, planos y aspectos engendrará teologías relativamente distintas: teología positiva y especulativa, teología dogmática y moral, etc" (Colomb). 

Teología Pastoral

· "... estudia el acto de salvación en cuanto que es ejercido por la Iglesia; estudia la actividad salvadora de Dios en y por la Iglesia, la actividad misionera de la Iglesia" (Colomb). 

· "... indica la reflexión, críticamente fundada, sobre el acontecimiento pastoral" (Diccionario Teológico Interdisciplinar). 

Catequesis

· "(Del griego Katekhein... era por tanto la acción de proclamar, de anunciar fuertemente, luego de instruir). Acción de educar y de instruir a los creyentes después de su conversión; primera función de la Iglesia profética, o docente, después del anuncio de la fe" (La Brosse-Henry-Rouillard). 

· "... en un sentido estricto y en un sentido amplio... En el sentido estricto "catequesis" designa la «tradición o transmisión del depósito de la fe a los nuevos miembros que la Iglesia se va incorporando»... se trata de la enseñanza elemental dada al convertido con vistas a la preparación para el bautismo... En sentido amplio la palabra catequesis expresa toda clase de instrucción en la fe, desde el primer anuncio del kerygma hasta las formas superiores de enseñanza científica. ...En este sentido la palabra "catequesis puede designar legítimamente toda forma de enseñanza posterior a la evangelización y a la conversión" (Sacramentum Mundi). 

Catecismo

· "Procedimiento racional de enseñanza de la fe y de la moral cristianas según un programa sistemático, para uso de los que se preparan a la iniciación cristiana... Libro que contiene la enseñanza sistemática de la iniciación cristiana" (La Brosse-Henry-Rouillard). 

· "... se llama así al texto que contiene las verdades cristianas fundamentales, formuladas en forma clara, de modo que resulte fácil su comprensión, aprendizaje y recepción viva... hay que aclarar que este género didáctico-religioso puede adoptar muy diversas expresiones concretas según sus destinatarios: desde obispos, párrocos o catequistas que se valdrán de este instrumento para catequizar: catecismo mayor; hasta el niño, el joven o el adulto, en distintos niveles y circunstancias, quienes con este libro serán catequizados: catecismo menor" (Junta Catequística Central). 

2. Relaciones entre teología y catequesis.
Teología y Catequesis

Extractado del "Diccionario Teológico Interdisciplinar". 

El problema de "las relaciones entre teología y catequesis... no se sitúa  únicamente en el plano abstracto de la distinción conceptual entre la praxis catequética y la reflexión teológica, sino que se coloca a menudo a nivel de las personas, convirtiéndose en el problema de la no siempre fácil convivencia y comprensión entre "teólogos" y "catequetas" de profesión".

Distinción entre teólogos y catequetas: "... se pueden distinguir... desde el punto de vista de la institución. En este caso catequeta es aquel que ejerce la mayor parte de su actividad en una institución calificada como catequética... Al contrario el teólogo es aquel que ejerce la mayor parte de su actividad en una institución calificada como teológica... Lo que distinguiría al teólogo del catequeta sería la profesionalidad, o sea, eso que hace de una persona un especialista en ese sector determinado" Pero "... los que hacen catequesis o teología no son solamente los catequetas y los teólogos de profesión; existen además catequetas que hacen teología y teólogos que hacen catequesis... Lo que importa es que los catequetas, cuando se ocupen de teología, hagan buena teología, y que los teólogos, cuando se ocupan de catequesis, lo hagan con conocimiento de causa y sin improvisar".

Distinción entre teología y catequesis: "La catequesis es una praxis pastoral al servicio de la fe, mientras que la teología es una reflexión sobre la fe".

Distinción entre catequesis y catequética: "El término catequeta es por sí ambiguo: podría significar al operador pastoral -a quien se llama de ordinario catequista- o al estudioso de la catequesis... estas teorizaciones que tienen por objeto a la catequesis, constituyen precisamente la catequética, que se convierte entonces en la interpretación y programación de esta praxis".

Diálogo entre Teología y Catequesis: Coudreau distingue cinco etapas de este diálogo.

1. La catequesis concebida en términos de prolongación de la teología.

En los años de postguerra. "Se la concebía fundamentalmente como "catecismo", con sus contenidos reducidos a una especie de subproducto de la teología... Entendida en este sentido, la catequesis prolonga a la teología en un doble sentido: ante todo recibiendo de ella su objeto y sus contenidos, y después por el hecho de asegurar el éxito de la enseñanza de dichos contenidos mediante el uso de métodos didácticos apropiados. En otras palabras, la teología tiene la tarea de elaborar la presentación, la formulación y la organización específica de los contenidos de la revelación, transmitidos por la Iglesia; la catequesis debe preocuparse más bien de inventar los métodos didácticos, aptos para transmitir a los fieles ... esos mismos contenidos, elaborados por la teología.

Esta situación... impulsó al movimiento catequístico... a recurrir a las conquistas de la moderna pedagogía, psicología y didáctica.

2. La catequesis, concebida como educación de la fe.

"... en la primera mitad de los años cincuenta, el movimiento catequístico... toma conciencia de algunas dimensiones de la catequesis, descuidadas u olvidadas en la perspectiva anterior... Se trata más bien de una iniciación en un mensaje de vida, en una llamada que espera la respuesta de la fe; de una proclamación del gran acontecimiento de la salvación, que tiene su centro en Jesucristo... asume una dimensión evangelizadora... que tiene que hacerse en el ámbito de la comunidad eclesial...

Se da cuenta de que es más bien, junto con la teología, un servicio original a la Palabra de Dios, con características propias...

Todo esto lleva como consecuencia una revisión de las relaciones entre catequetas y teólogos... Bajo la urgencia de la praxis, los catequetas se muestran muy sensibles a los nuevos fermentos que por aquellos años vivifican a la teología y la ponen en crisis".

3. La ruptura entre dos tipos de catequesis y de teología.

"En los años inmediatamente anteriores al Concilio, los problemas planteados... provocaron dos tipos de soluciones distintas a nivel teológico, determinando por consiguiente dos modos distintos de concebir la catequesis. ...el movimiento catequístico está criticando  a cierto tipo de teología y a ciertos teólogos, mientras que sintoniza con otro tipo de teología y con los teólogos que la empujan".

"... los teólogos de la renovación... Al hablar de la revelación, ponían el acento en la Palabra de Dios dirigida al hombre de hoy en el Cristo vivo, a través de mediaciones históricas de la comunidad eclesial; al hablar de la fe, subrayaban sus aspectos existenciales de opción libre y responsable, de conversión del corazón, de entrada en una alianza de amor con el Padre en Jesucristo, de comunión con la palabra de vida; finalmente, al hablar de la Iglesia, ponían de relieve sobre todo su dimensión del pueblo de Dios, de comunión caritativa, litúrgica y apostólica, de "sacramento", pero sin excluir su aspecto institucional y jerárquico".

En este contexto la catequesis, concebida como prolongación de la acción evangelizadora de la comunidad eclesial en su totalidad, se convertía necesariamente en un proceso educativo de actualización de la Palabra de Dios y de maduración de la opción de fe".

4. La afirmación de un nuevo tipo de catequesis y de teología: el giro antropológico.

Durante y después del Concilio. "... el Concilio tomó en serio al hombre de nuestros días con sus problemas y esperanzas, teniendo en cuenta lo que de él dicen en la actualidad las ciencias humanas...

... nace en el teólogo una nueva actitud al acercarse a las fuentes de la fe; brota en él la exigencia de un diálogo continuo con la historia... con todas las ciencias humanas; se afirma la necesidad de un replanteamiento o de una reformulación de las verdades cristianas, para que éstas tengan sentido para el hombre contemporáneo que vive en dimensiones culturales radicalmente distintas de las del pasado...

"La catequesis, para poder convertirse en anuncio comprensible del mensaje cristiano al hombre de hoy, no puede ser sólo repetitiva, sino que debe tener una margen de creatividad en cuanto a la formulación de la fe... tiene que estar en disposición de descubrir en algunas experiencias humanas privilegiadas esos vacíos de significado o esas esperanzas que sólo el mensaje cristiano puede colmar plenamente... además de ser fiel a Dios, se proponga ser fiel al hombre, no puede limitarse a ser anuncio  del mensaje cristiano, sino que tiene que convertirse además en interpretación de la vida humana a la luz de ese mensaje...".

"Los catequetas y teólogos se han vuelto a encontrar; ahora parece que no les queda más que seguir juntos el camino".

5. Catequesis y teología se integran mutuamente.

Años sesenta. "La teología y la catequesis reconocen que tienen necesidad la una de la otra... La catequesis interroga a la teología y la teología reflexiona sobre la catequesis. Además la catequética, en cuanto ciencia, se confronta con la ciencia teológica y con las ciencias humanas en un continuo diálogo interdisciplinar".

3. La Catequesis a través de los siglos 

1.- CRISTO CATEQUISTA
No nos es nueva la expresión "cristocentrismo". Queremos decir que "el objeto esencial y primordial de la catequesis es, empleando una expresión muy familiar a san Pablo y a la teología contemporánea, «el Misterio de Cristo» (Catechesi Tradendae n. 5). Pero quizás no es tan corriente un segundo significado de este "cristocentrismo": en la catequesis no solo lo que se enseña es a Cristo y todo lo demás en referencia a El sino que también "el único que enseña es Cristo, y cualquier otro lo hace en la medida en que es portavoz suyo, permitiendo que Cristo enseñe por su boca" (Catechesi tradendae n. 6). Cristo Jesús contenido y maestro en la catequesis. Nacen de aquí muchos desafíos e interrogantes. Detengámonos en uno: ¿Cómo enseñaba Cristo? ¿Cuál era su estilo catequístico?

Nunca podremos obtener una respuesta que nos satisfaga plenamente. Recojamos, sin embargo, algunos rasgos de Cristo "catequista" a los que hoy somos más sensibles.

1. Cristo no enseñaba "un cúmulo de verdades abstractas" sino que se empeñaba "en la comunicación del Misterio vivo de Dios" (Catechesi Tradendae n. 7). Cristo no explica un libro, como los escribas; explica una vida, que es la suya. Dice quién es, de dónde viene, lo que debe hacer. Catequesis acerca del Padre. Catequesis necesariamente viva y concreta.

2. Cristo enseñaba con toda su vida. La vida entera de Cristo fue una continua enseñanza: su silencio, sus milagros, sus gestos, su oración, su amor al hombre, su predilección por los pequeños y los pobres, la aceptación del sacrificio total en la cruz... (Catechesi Tradendae n. 9).

3. Catequesis con sabor a buena nueva. Cristo proclama las bienaventuranzas, una expansión de vida. Se trata de una catequesis siempre optimista, desde el Reino que ya ha Venido. Para que tengan vida.

4. Catequesis necesariamente exigente: "sean perfectos como es perfecto el Padre Celestial" (Mateo 5, 48). Catequesis que pide una conversión y juzga a los hombres.

5. Cristo sabe hablar el lenguaje de todos. Aprovecha las experiencias cotidianas y es entendida por los sencillos. Usa las Escrituras con los escribas y fariseos.

6. Su catequesis es siempre respuesta. Clarificación de un milagro. Explicación de la extrañeza que surge de su modo de actuar. Preguntas concretas de sus discípulos. Desde la lectura de los Evangelios nos resulta difícil imaginarnos un Cristo que toma la iniciativa para proponer un tema. Sabe suscitar, en cambio, la pregunta.

7. Una catequesis que sabe esperar. Poco a poco se revela "mas que un profeta". Anuncia el misterio de su pasión y resurrección (Mc. 8, 27; 9, 12); provoca su entrada triunfal en Jerusalén (Mc. 11, 10). Y mucho lo confía a la acción posterior del Espíritu Santo. "Mucho podría decir aún, pero ahora no podrían entenderlo. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, los guiará hasta la verdad completa" (Juan 16, 12-13).

2.- CATEQUESIS DE LOS APOSTOLES

Tenemos pocas noticias. En los comienzos no se encuentra ningún período de preparación antes del bautismo. Este es administrado inmediatamente después de la profesión de fe, no sólo del día de Pentecostés (Hechos 2, 14-37), sino también después, junto a la puerta Hermosa de Jerusalén (Hechos 4, 4), en la ruta de Gaza (Hechos 8, 26-40) y en la casa de Cornelio, en Cesarea (Hechos 10, 1-8). Esto tiene una explicación: los candidatos eran hebreos y por esto tenían un conocimiento profundo de la Historia de la Salvación así como una rígida moral. Pero no ocurre lo mismo con los paganos. Estos necesitaban una preparación más larga y una iniciación moral más severa.

Pese a que no son muchos los datos que con honestidad podemos obtener de este período, debemos subrayar con alegría una constatación de fondo: los Apóstoles dan una importancia primordial a la catequesis. Así la institución de los siete diáconos se efectúa para que los Apóstoles puedan servir a la Palabra, es decir para "desarrollar la catequesis", como comenta la Biblia de Jerusalén (Hechos 6, 1-7). Pablo, prisionero y agobiado por rivalidades y celos, afirma: "Pero y ¿qué? Al fin y al cabo, hipócrita o sinceramente, Cristo es anunciado, y esto me alegra y seguirá alegrándome" (Fil. 1, 18). Recordemos la vida de la primera comunidad cristiana: "Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones" (Hechos 2, 42). Juan Pablo II extrae, entre otras, esta lección de la historia de la Iglesia: "Cuanto más capaz sea (la Iglesia), a escala local o universal, de dar prioridad a la catequesis -por encima de otras obras e iniciativas cuyos resultados podrían ser espectaculares- tanto más la Iglesia encontrará en la catequesis una consolidación de su vida interna como comunidad de creyentes y de su actividad externa como misionera" (Catechesi Tradendae, n. 15). Fue de aquellas primeras comunidades que nos describen los Hechos, comunidades en que se concedía una importancia primordial a la catequesis, de donde con ímpetu misionero, surgió una iglesia católica, es decir abierta al mundo entero.

Además de esta constatación fundamental podemos también observar que:

1. Se trata de una catequesis adaptada a sus destinatarios: ante los judíos, Jesús es el que cumple las promesas del Antiguo Testamento (Hechos 2, 3 y 7); ante los gentiles, Pablo anuncia primeramente al Dios creador, luego un testigo: Jesús (Hechos 17, 24-31). El Apóstol sabe hacerse todo para ''todos y dar a unos leche y a otros manjares sólidos" (1 Cor. 3, 2).

2. Es una catequesis que se organiza en una perspectiva histórica. No se da en ninguno de los sermones de los Hechos una sistematización de tipo abstracto. El credo que allí se predica pasa de unos acontecimientos proclamados, a una culminación en la pasión y resurrección presentada como la buena nueva que exige la conversión.

3. Es una catequesis pascual que cuenta, como presupuesto, una Comunidad atrayente. "Los apóstoles daban testimonio con gran poder de la resurrección del Señor Jesús. Y gozaban todos de gran simpatía" (Hechos 4, 33).

4. Una catequesis moral en Pablo que se presenta y motiva como una simple explicitación -aunque sumamente exigente- del estar "en Cristo". Véase, por ejemplo, el tema de la fornicación en 1 Cor. 6, 12-19.

3.- EPOCA DEL CATECUMENADO

En la medida en que el rechazo por parte de las poblaciones judías y de las sinagogas en la diáspora se hacía más definido y, por otra parte, los paganos solicitaban su admisión en la Iglesia, se advirtió la necesidad de imponer un período de prueba a quienes querían convertirse. Surge así el catecumenado.

Podríamos definir el catecumenado como ese período de iluminación, preparación y prueba que conducía al que se convertía al Bautismo y a la participación en la comunidad cristiana.

El catecumenado se fue organizando paulatinamente. Las primeras noticias las encontramos en la Apología de san Justino hacia el 150. Los siglos III y IV son los siglos de su florecimiento; sufriendo una progresiva decadencia en los siglos V y VI.

La iniciación era gradual. Podemos distinguir cuatro etapas de duración variable.

a) La Evangelización y el precatecumenado. Era el tiempo del primer anuncio. Resultaba imprescindible la acogida que la comunidad realizaba de los "simpatizantes", en un clima de amistad y diálogo. 

b) El catecumenado propiamente dicho, de una duración habitualmente superior a los dos años. Se establecía un camino de maduración por medio de la catequesis, un itinerario espiritual que conducía hacia una Nueva Vida, particulares ritos litúrgicos y el acompañamiento y testimonio de la comunidad. Esta fue sintiendo la necesidad de alguien que la represente, por una parte, y que salga como garante, por otra. Es el padrino. 

c) El tiempo de la iluminación y purificación. Era el tiempo de la Cuaresma anterior al bautismo. A los candidatos los llamaba "competentes" o "elegidos". Durante ese período tenía lugar una más intensa preparación espiritual: los "escrutinios" miraban a iluminar las fragilidades y faltas y también las cualidades y valores de los "elegidos"; las "entregas del Símbolo y del Padre Nuestro" eran momentos para una catequesis orgánica. El Sábado Santo se lo transcurría en el ayuno y la oración.

d) El tiempo de la mistagogía. Después de haber recibido el Bautismo y la Confirmación y de haber participado, como culmen, en la Eucaristía, los "neófitos" -nuevos retoños- comenzaban el período de la "mistagogía". Se intentaba conducirlos hacia una más plena comprensión de ''los Misterios" que habían vivido. Se daban durante este tiempo las llamadas "Misas para los neófitos".

En el mensaje del quinto Sínodo de los Obispos, sobre la catequesis, se afirma que "el modelo de toda catequesis es el catecumenado bautismal" [n. 8). ¿En qué sentido es el Catecumenado modelo de toda catequesis? Es un planteo que puede resultarnos muy fecundo. (...)

¿Porqué el Catecumenado es la forma típica u optimal de todo proceso catequístico? Tenemos aún mucho que reflexionar sobre el tema. El catecumenado tiene aún mucho que decirnos. De todos modos intentemos destacar algunos de los valores que el catecumenado pone en juego.

1. En el catecumenado la comunidad se presenta como el presupuesto, el agente y la meta de toda catequesis...

2. En el catecumenado se da una equilibrada integración de los diversos rasgos que definen un verdadero proceso catequístico...

3. En el catecumenado se descubre el valor de la gradualidad en la catequesis...

4. El catecumenado: una catequesis de iniciación a la Historia de la Salvación...

5. El catecumenado: una catequesis a partir de los ritos vividos, es decir una catequesis mistagógica...

6. El Catecumenado: una catequesis de conversión...

En los siglos V y VI se advierte un cambio fundamental en el antiguo Catecumenado para los adultos. Dos son las circunstancias históricas que originaron este cambio. Por una parte, la mayoría de la población del caído Imperio romano era ya cristiana. El Catecumenado para adultos pasó entonces a ser excepción, y, en cambio, lo normal era la catequesis para niños, de la que se ocupaban los padres y padrinos. Para los adultos una cierta catequesis se aseguraba en el ámbito de la predicación. Por otra parte, se da la conversión de los pueblos paganos de la Europa norte y este. Siguiendo el ejemplo de sus reyes y príncipes, pueblos enteros se convertían en poco tiempo, después de una preparación sumaria. Han quedado pocos documentos que nos hablen de la evangelización de los bárbaros. Parece ser que fundamentalmente, se efectuaba la catequesis mediante la predicación misionera. Pensemos en grandes misioneros como san Patricio, san Columbano, san Agustín de Canterbury, san Galo, san Bonifacio, etc.

4.- CATEQUESIS EN LA EDAD MEDIA

La edad media abarca un período muy largo -siglos VII al XV-, muy diferente desde el punto de vista cultural y pastoral. La catequesis tuvo formas de desarrollo diverso en cada lugar: Sin embargo los historiadores intentan considerar la historia de la catequesis medieval en su conjunto, porque comparada con la catequesis antigua y la moderna ofrece algunas características específicas.

Joseph Colomb (Manual de catequética, Barcelona 1971, vol. I, p. 62) nos da una visión global que puede ser clarificadora: "Hay que notar sobre todo la gran diferencia que hay entre los tiempos en que el cristiano entraba en la Iglesia por una decisión voluntaria y personal, viniendo de una sociedad pagana, y el tiempo en que se entra en la Iglesia a la vez que en la sociedad civil, desde el nacimiento. Iglesia y Estado están entonces sociológicamente implicados; entrar en la Iglesia es formar parte de !a sociedad política. Esta suma, en parte, pudiera decirse, el papel desempeñado, en mayor parte todavía, por la familia cristiana. Puede decirse que el Catecumenado, en cuanto preparación para la fe personal, deja de ser una disciplina estrictamente eclesiástica, para convertirse en asunto sobre todo de orden familiar".

Los grandes agentes de la catequesis, en este período, fueron el ambiente social y la familia. (...)

5.- CATEQUESIS EN EL PERIODO DE LA REFORMA

Es una etapa muy determinante para la catequesis pero también aún no suficientemente aclarado. De todos modos se podrían esbozar dos características:

1. Dado el contexto de polémica contra el Protestantismo, en la catequesis adquiere un valor predominante el aspecto intelectual. Se veía la urgencia de aclarar la verdadera doctrina. Puede ser significativo de esto: que los catecismos se titulen habitualmente "Doctrina Cristiana", que se creen las Escuelas de la Doctrina Cristiana, que los misioneros que venían a estas tierras sean los "Doctrineros", llamándose "Doctrinas" a las parroquias de poblaciones indígenas.

Ante la Reforma que subrayaba el aspecto "fiducial" de la fe se contrapone, desgraciadamente en una polarización polémica y excluyente, aquellos que era necesario saber para salvarse.

2. El siglo XVI ofrece los primeros catecismos católicos. Poco a poco serán los diversos catecismos los que caracterizarán la catequesis. Se acentúa la memorización de fórmulas, las preguntas y respuestas, y se va abandonando el esquema bíblico y patrístico para ir cada vez más hacia una sistematización escolástica.

Llegaron a ser clásicos los catecismos de san Pedro Canisio y el de san Roberto Belarmino. El "Catecismo para los párrocos" era diverso. Fruto del Concilio de Trento, fue publicado por Pío V en 1556. Estaba destinado a los agentes de evangelización. Pese al contexto polémico, su orientación era positiva y no apologética, con una adecuada presentación de los Padres. Pero requería una adaptación para el uso directo en la catequesis. Pareciera ser que fue ese el motivo por el que su influjo fue limitado.

En España e Hispanoamérica alcanzan enorme difusión los catecismos de los Padres Jesuitas Jerónimo de Ripalda y de Gaspar Astete, publicados en 1591 y 1599 respectivamente.

6.- CATEQUESIS SUDHISPANOAMERICANA

...Los estudios de la historia de la catequesis nos llevan a conocer los métodos catequísticos empleados con los habitantes de este continente de origen europeo -los blancos-. Aquí constatamos la diversificación proveniente de las distintas corrientes migratorias que acudieron a nuestro país.

Pero tienen mucho que decirnos los métodos catequísticos empleados indígenas, "tiernas plantitas", como solían llamarlos.

Esta historia comienza, en cierta manera... con la llegada de santo Toribio de Mogrovejo a la ciudad de Los Reyes -hoy Lima- el 20 de mayo de 1581...

Tres meses después de su llegada convoca santo Toribio a todos sus obispos sufragáneos para el Concilio Provincial Limense III que se abriría el 15 de agosto de 1582. (Lo que sería el territorio de la Argentina estaba incluido en esa jurisdicción dependiente del Arzobispado de Lima).

Del Limense III provienen tres grupos de publicaciones catequísticas para los indígenas. En primer lugar, dado que el Limense III se prolongó por más de un año, los obispos pudieron aprobar personalmente, incluso en sus versiones quichua y en aymará, una "Cartilla de la Doctrina Christiana", un "Cathecismo breve para los rudos y occupados", una "Plática breve en que se contiene la suma de lo que ha de saber el que se haze christiano" y un "Cathecismo mas largo para los que son capaces y para que lo aprendan los muchachos de escuela".

Al año siguiente se publicó un ''Confesionario para los curas de indios". Esta obra, también trilingüe aprobada por santo Toribio pero por expresa delegación del Limense III.

Por último, en ese mismo año de 1585, santo Toribio aprueba "vista la intención de los prelados" el "Tercero Cathecismo y Exposición de la Doctrina Christiana por sermones".

Fueron los primeros libros impresos en Sudhispanomérica. Y esto se realizó pese a la severa prohibición de imprimir que pesaba en ese momento en el virreinato.

Se quiso que estas obras fueran escritas en un modo "Ilano, senzilIo, claro y breve quanto se compadezca con la claridad necessaria (...) las cláusulas no muy largas, ni de rodeo, el lenguaje no exquisito, ni términos affectados, y mas a modo de quien platica entre compañeros, que no de quien declama en teatros". Su adaptación no se refería sólo al lenguaje sino también a la manera de argumentar.

Evidentemente estas obras no son todo en el método catequístico de ese tiempo. Los misioneros deducen su estilo pastoral no de premisas teóricas sino del conocimiento de los indígenas. Dentro de este estilo se daba la "exposición del cristianismo", que debía ser, según ellos decían, no una verdadera demostración (preocupación europea contrarreformista) sino simplemente una llana "monstración" de la fe. Y todo esto acompañado de una previa "reducción de los indios a pueblo", de la creación de las "Doctrinas", o sea un cierto tipo de organización parroquial para indígenas, y, en ciertos casos fundando "Reducciones".

La catequesis a los indígenas queda agonizando con la expulsión de los Jesuitas y !a política de los reyes borbónicos en el siglo XVIII.

Es sólo en el Concilio Plenario de la América Latina, celebrado en Roma en 1899 donde se determina "que el término de cinco años, en cada República, o al menos en cada provincia eclesiástica, de común acuerdo de los Obispos, se compile un solo catecismo, excluyendo todos los demás, justamente con un breve surnario. . . ".

Es entonces cuando los catecismos del Limense III dejan de ser oficiales. Sin embargo se unificará verdaderamente la catequesis a un nivel ya mundial con las disposiciones de san Pío X: la encíclica Acerbo Nimis (15 de abril 1905), su conocido catecismo "Compendio de la Doctrina Cristiana" y la organización catequística por él delineada.

En Puebla se lee: "En la primera época, del siglo XVI al XVIII, se echan las bases de la cultura latinoamericana y de su real sustrato católico. Su evangelización fue suficientemente profunda para que la fe pasara a ser constitutiva de su ser y de su identidad, otorgándole la unidad espiritual que subsiste pese a la ulterior división en diversas naciones, y a verse afectada por desgarramientos en el nivel económico, político y social" (D. Puebla 412). ¿No será necesario que nosotros, catequistas, nos acerquemos algo más y con real sensibilidad catequística a aquella época?

4. Guía de Lectura Nº 1: La Catequesis en la vida de la Iglesia.
       
    Catechesi Tradendae. Juan Pablo II. 

· La catequesis: derecho y deber de la Iglesia

14.- Es evidente, ante todo, que la catequesis ha sido siempre para la Iglesia un deber sagrado y un derecho imprescriptible. Por una parte, es sin duda un deber que tiene su origen en un mandato del Señor e incumbe sobre todo a los que en la nueva Alianza reciben la llamada al ministerio de Pastores. Por otra parte, puede hablarse igualmente de derecho; desde el punto de vista teológico, todo bautizado por el hecho mismo de su bautismo, tiene el derecho de recibir de la Iglesia una enseñanza y una formación que le permitan iniciar una vida verdaderamente cristiana; en la perspectiva de los derechos del hombre, toda persona humana tiene derecho a buscar la verdad religiosa y de adherirse plenamente a ella, libre de  "toda coacción por parte tanto de los individuos como de los grupos sociales y de cualquier poder humano que sea, de suerte que, en esta materia, a nadie se fuerce a actuar contra su conciencia o se le impida actuar... de acuerdo con ella".

Por ello la actividad catequética debe poder ejercerse en circunstancias favorables de tiempo y lugar, debe tener acceso a los medios de comunicación social, a adecuados instrumentos de trabajo, sin discriminación para con los padres, los catequizados o los catequistas. Actualmente es cierto que ese derecho es reconocido cada vez más, al menos a nivel de grandes principios, como testimonian declaraciones o convenios internacionales, en los que - cualesquiera que sean sus límites - se puede reconocer la voz de la conciencia de gran parte de los hombres de hoy.

¿Por qué el Santo Padre argumenta que la catequesis es un derecho y un deber de la Iglesia?

· Tarea prioritaria

15.- La segunda lección se refiere al lugar mismo de la catequesis en los proyectos pastorales de la Iglesia. Cuanto más capaz sea, a escala local o universal, de dar la prioridad a la catequesis - por encima de otras obras e iniciativas cuyos resultados podrían ser más espectaculares -, tanto más la Iglesia encontrará en la catequesis una consolidación de su vida interna como comunidad de creyentes y de su actividad externa como misionera. En este final del siglo XX, Dios y los acontecimientos, que son otras tantas llamadas de su parte, invitan a la Iglesia a renovar su confianza en la acción catequética, como en una tarea absolutamente primordial de su misión. Es invitada a consagrar a la catequesis sus mejores recursos en hombres y energías, sin ahorrar esfuerzos, fatigas y medios materiales, para organizarla mejor y formar personal capacitado. En ello no hay un mero cálculo humano, sino una actitud de fe. Y una actitud de fe se dirige siempre a la fidelidad a Dios, que nunca deja de responder.

 ¿Qué lugar le compete a la catequesis en la misión de la Iglesia?

· Responsabilidad común y diferenciada

16.- Tercera lección: la catequesis ha sido siempre, y seguirá siendo, una obra de la que la Iglesia entera debe sentirse y querer ser responsable. Pero sus miembros tienen responsabilidad diferentes, derivadas de la misión de cada uno. Los Pastores, precisamente en virtud de su oficio, tienen, a distintos niveles, la más alta responsabilidad en la promoción, orientación y coordinación de la catequesis. El Papa por su parte, tiene una profunda conciencia de la responsabilidad primaria que le compete en este campo: encuentra en él motivos de preocupación pastoral, pero sobre todo de alegría y de esperanza. Los sacerdotes, religiosos y religiosas tienen ahí un campo privilegiado para su apostolado. A otro nivel, los padres de familia tienen una responsabilidad singular. Los maestros, los diversos ministros de la Iglesia, los catequistas y, por otra parte, los responsables de los medios de comunicación social, todos ellos tienen, en grado diverso, responsabilidades muy precisas en esta formación de la conciencia del creyente, formación importante para la vida de la Iglesia, y que repercute en la vida de la sociedad misma. Uno de los mejores frutos de la Asamblea general del Sínodo dedicado por enero a la catequesis sería despertar, en toda la Iglesia y en cada uno de sus sectores, una conciencia viva y operante de esta responsabilidad diferenciada pero común.

¿Quiénes son los responsables de esta tarea?

· Renovación continua y equilibrada

17.- Finalmente, la catequesis tienen necesidad de renovarse continuamente en un cierto alargamiento de su concepto mismo, en sus métodos, en la búsqueda de un lenguaje adaptado, en el empleo de nuevos medios de transmisión del mensaje. Esta renovación no siempre tiene igual valor, y los Padres del Sínodo han reconocido con realismo, junto a un progreso innegable en la vitalidad de la actividad catequética y a iniciativas prometedoras, las limitaciones o incluso las "deficiencias" de lo que se ha realizado hasta el presente. Estos límites son particularmente graves cuando ponen en peligro la integridad del contenido. El "Mensaje al pueblo de Dios" subrayó justamente que, para la catequesis, "la repetición rutinaria, que se opone a todo cambio, por una parte, y la improvisación irreflexiva que afronta con ligereza los problemas, por la otra, son igualmente peligrosas". La repetición rutinaria lleva al estancamiento, al letargo y, en definitiva, a la parálisis. La improvisación irreflexiva engendra desconcierto en los catequizados y en sus padres, cuando se trata de los niños, causa desviaciones de todo tipo, rupturas y finalmente la ruina total de la unidad. Es necesario que la Iglesia dé pruebas hoy - como supo hacerlo en otras épocas de la historia - de sabiduría, de valentía y de fidelidad evangélicas, buscando y abriendo camino y perspectivas nuevas para la enseñanza catequética.

¿Qué desafíos encuentra la catequesis hoy?

5. La catequesis en la acción pastoral de la Iglesia.

Evangelización

· "Podemos decir que evangelizar es comunicar y hacer presente la "buena nueva" o noticia del evangelio que Jesús proclamó, a saber, la cercanía inminente del reinado de Dios, que entraña dos cosas: el reconocimiento de Dios como Padre y la aceptación de que todos somos hermanos. Esta noticia esperanzadora se hace real cuando con amor, justicia y libertad, tanto en el desarrollo personal como en el ámbito social, especialmente a partir de los pobres, edificamos una Iglesia viva en una sociedad renovada. La evangelización se puede resumir en tres acciones: 1.- anunciar la llegada del reino de Dios predicado por Jesús; 2.- compartir en una misma mesa el banquete con los hermanos y la cena del Señor, lo cual exige solidaridad y reparto de todos los recursos; 3.- transformar el corazón de las personas y las estructuras sociales mediante una radical conversión" (Floristán). 

Evangelización y Catequesis

· "La Iglesia, al igual que Jesús, vive para anunciar el Evangelio del Reino. Ella ha nacido de la Palabra evangelizadora de Jesús y ha sido enviada a todos los pueblos, hasta el fin de los tiempos.

Por ser la evangelización la tarea fundamental y el principio integrador de lo que hace la Iglesia, se entiende que toda su acción sea anuncio de la Buena Nueva.

A la catequesis se le comprende dentro de una comunidad, cuya principal tarea es el anuncio gozoso del Evangelio. Ella se pone a su servicio como ministerio que inicia en la fe y en la vida cristiana. Es una diaconía que se caracteriza por la fidelidad a Dios, al hombre y a su entorno, y a la comunidad" (DECAT). 

Nueva Evangelización

· "La «nueva evangelización» puede entenderse sucintamente como acción misionera dirigida a los bautizados que no viven hoy su fe, bien porque no practican la justicia, bien porque viven secularizados en medio de una cultura de increencia" (Floristán). 

Kerygma

· "El kerygma apostólico es, indisociablemente, el anuncio de un acontecimiento y la llamada a la conversión" (...) "No se trata de una palabra humana. Como Palabra de Dios, exige un cambio de mentalidad... o no se acepta palabra o se la acepta, con todo lo que ella implica" (Casiello). 

Kerygma y Catequesis

· "El primer anuncio se dirige a los no creyentes y a los que de hecho, viven en la indiferencia religiosa. Asume la función de anunciar el Evangelio y llamar a la conversión. La catequesis, "distinta del primer anuncio del Evangelio", promueve y hace madurar esta conversión inicial, educando en la fe al convertido e incorporándolo a la comunidad cristiana. La relación entre ambas formas del ministerio de la Palabra es, por tanto, una relación de distinción en la complementariedad.

· "El primer anuncio, que todo cristiano está llamado a realizar, participa del "id" que Jesús propuso a sus discípulos: implica, por tanto, salir, adelantarse, proponer. La catequesis, en cambio, parte de la condición que el mismo Jesús indicó, "el que crea", el que se convierta, el que se decida. Las dos acciones son esenciales y se reclaman mutuamente: ir y acoger, anunciar y educar, llamar e incorporar" (DGC 97, 61). 

· "... afirmamos que kerygma (anuncio dinámico de la verdad total de Jesucristo) y Catequesis (anuncio orgánico del Mensaje de salvación) deben ser entendidos no como dos momentos separados, ni como dos elementos distintos y químicamente puros, sino como dos tiempo dialécticos, pues la catequesis sale del Evangelio y vuelve a él constantemente so pena de llegar a quedarse en una mera enseñanza de creencias religiosas" (Casiello). 

Diferencias entre Kerygma y Catequesis

	Kerygma
	Catequesis

	· Primera proclamación, primer anuncio de la salvación en Jesús Resucitado.

· ¿Qué? El kerygma trata de dar el qué (la salvación).

· Sobre Jesús, nos dice casi solo la Pascua (muerte - resurrección).

· Relectura del Antiguo Testamento, desde la fe en Jesús Resucitado: Cristi cumpli lo prometido en el Antiguo Testamento.

· Impulsiva y entusiasta, interpela y llama a la fe y a la conversión.

· Anuncia y proclama hechos (fundamentalmente: la Resurrección).

· El kerygma es un anuncio de la Comunidad dirigido hacia fuera, a los que no creen.

· Es breve, escueto, se limita a lo esencial: la Pascua.
	· Instrucción y educación de la fe, que sigue al kerygma.

· ¿Cómo? La catequesis pone su acento en el cómo de la salvación.

· Además de la Pascua, datos sobre Jesús, cuya experiencia es signo de salvación. Los Hechos suponen un mensaje: la salvación de Dios a los hombres.

· Más apologética: citas del Antiguo Testamento; más teológica: hincapié en los testigos de la resurrección.

· La fe más bien se supone, el tono es de exhortación e instrucción (más que de anuncio).

· De los hechos se va pasando a la doctrina (el hecho de la Resurrección sigue siendo central).

· La catequesis es una actividad de la Iglesia dirigida hacia adentro.

· Es más desarrollada y sistemática. Además de la referencia obligada a la Salvación en Jesús Resucitado, trata temas varios, conexos.

(Giustozzi) 



Catequesis kerygmática

· "En la práctica pastoral, sin embargo, las fronteras entre ambas acciones (primer anuncio y catequesis) no son fácilmente delimitables. Frecuentemente, las personas que acceden a la catequesis necesitan, de hecho, una verdadera conversión. Por eso, la Iglesia desea que, ordinariamente, una primera etapa del proceso catequizador esté dedicada a asegurar la conversión. En la "misión ad gentes", esta tarea se realiza en el "precatecumenado". En la situación que requiere la "nueva evangelización" se realiza por medio de la "catequesis kerigmática", que algunos llaman "precatequesis", porque, inspirada en el precatecumenado, es una propuesta de la Buena Nueva en orden a una opción sólida de fe. Sólo a partir de la conversión, y contando con la actitud interior de "el que crea", la catequesis propiamente dicha podrá desarrollar su tarea específica de educación de la fe" (DGC 97, 62). 

Catecumenado

· "Período de formación religiosa y moral como preparación al bautismo" (La Brosse-Henry-Rouillard). 

Catecúmeno

· "Candidato al bautismo. En una época (s. IV-V) en que muchos se convierten a la fe sin querer asumir todas las obligaciones cristianas mediante la recepción del bautismo, se daba a estos cristianos incompletos el nombre de catecúmenos o audientes (que escuchan)" (La Brosse-Henry-Rouillard). 

· Nombre reservado hoy a los adultos que reciben instrucción acerca de la doctrina de la fe y se ejercitan en la práctica de la moral cristiana con vistas a recibir próximamente el bautismo, ayudados por cristianos mayores o padrinos, que los toman como de la mano para facilitarles la inserción en la comunidad" (La Brosse-Henry-Rouillard). 

6. Guía de lectura Nº2: Los caminos de la misión. 

Capítulo V: Los caminos de la misión

41.- "La actividad misionera, en última instancia, la manifestación del propósito de Dios, o epifanía, y su realización en el mundo y en la historia, en la que Dios, por medio de la misión, perfecciona abiertamente la historia de la salvación" ¿Qué camino sigue la Iglesia para conseguir ese resultado?

La misión es una realidad unitaria, pero compleja, y se desarrolla de diversas maneras, entre las cuales algunas son de particular importancia en la situación de la Iglesia y del mundo.

· La primera forma de evangelización es el testimonio

42.- El hombre contemporáneo cree más a los testigos que a los maestros; cree más en la experiencia de la doctrina, en la vida y los hechos que en las teorías. El testimonio de vida cristiana es la primera e insustituible forma de la misión: Cristo, de cuya misión somos continuadores, es el "Testigo" por excelencia (Ap.1,5; 3,14) y el modelo del testimonio cristiano. El Espíritu Santo acompaña el camino de la Iglesia y la asocia al testimonio que de él da de Cristo (Jn. 15,26-27).

La primera forma de testimonio es la vida misma del misionero, la de la familia cristiana y de la comunidad eclesial, que hace visible un nuevo modo de comportarse. El misionero que, aun con todos los límites y defectos humanos, vive con sencillez según el modelo de Cristo, es un signo de Dios y de las realidades trascendentales. Pero todos en la Iglesia, esforzándose por imitar al divino Maestro, pueden y deben dar este testimonio, que en muchos casos es el único modo posible de ser misioneros.

El testimonio evangélico, al que el mundo es más sensible, es el de la atención a las personas y el de la caridad para con los pobres y los pequeños, con los que sufren. La gratuidad de esta actitud y de estas acciones, que contrastan profundamente con el egoísmo presente en el hombre, hace surgir unas preguntas precisas que orientan hacia Dios y el Evangelio. Incluso el trabajar por la paz, la justicia, los derechos del hombre, la promoción humana, es un testimonio del Evangelio, si es un signo de atención de las personas y está ordenado al desarrollo integral del hombre.

43.- La Iglesia está llamada a dar su testimonio de Cristo, asumiendo posiciones valientes y proféticas ante la corrupción del poder político o económico; no buscando la gloria o bienes materiales; usando sus bienes para el servicio de los más pobres e imitando la sencillez de vida de Cristo. La Iglesia y los misioneros deben dar también testimonio de humildad, ante todo en sí mismos, lo cual se traduce en la capacidad de un examen de conciencia, a nivel personal y comunitario, para corregir en los propios comportamientos lo que es antievangélico y desfigura el rostro de Cristo.

· ¿Cómo llama el Papa al testimonio de vida cristiana?

· A pesar de los límites y defectos, ¿en qué se transforma el misionero que vive según el estilo de Jesús?

· ¿Qué puede hacer surgir el testimonio de vida cristiana?

· ¿Qué formas de testimonio eclesial resume el Papa?

· Estas formas de testimonio, ¿en qué acciones de nuestra Iglesia diocesana se ven plasmadas?

· El primer anuncio de Cristo salvador

44.- El anuncio tiene la prioridad permanente en la misión: la Iglesia no puede substraerse al mandato explícito de Cristo; no puede privar a los hombres de la "Buena Nueva" de que son amados y salvados por Dios. "La evangelización también debe contener siempre -como base, centro y a la vez culmen de su dinamismo- una clara proclamación de que en Jesucristo, se ofrece la salvación a todos los hombres, como don de la gracia y de la misericordia de Dios"(72). Todas las formas de la actividad misionera están orientadas hacia esta proclamación que revela e introduce el misterio escondido en los siglos y revelado en Cristo (Ef.3, 3-9; Col. 1,25-29), el cual es el centro de la misión y de la vida de la Iglesia, como base de toda evangelización.

En la compleja realidad de la misión, el primer anuncio tiene una función central e insustituible, porque introduce "en el misterio del amor de Dios, quien llama a iniciar una comunicación personal con él en Cristo" y abre la vía para la conversión. La fe nace del anuncio, y toda comunidad eclesial tiene su origen y vida en la respuesta de cada fiel a este anuncio. Como la economía salvífica está centrada en Cristo, así la actividad misionera tiende a la proclamación de su misterio.

El anuncio tiene por objeto a Cristo crucificado, muerto y resucitado: en él se realiza la plena y auténtica liberación del mal, del pecado y de la muerte; por él, Dios da la "Buena Nueva" que cambia al hombre y a la historia de la humanidad, y que todos los pueblos tienen el derecho a conocer. Este anuncio se hace en el contexto de la vida del hombre y de los pueblos que lo reciben. Debe hacerse además con una actitud de amor y de estima hacia quien escucha, con un lenguaje concreto y adaptado a las circunstancias. En este anuncio el Espíritu actúa e instaura una comunión entre el misionero y los oyentes, posible en la medida en que uno y otros entran en comunión, por Cristo, con el Padre.

45.- Al hacerse en unión con toda la comunidad eclesial, el anuncio nunca es un hecho personal. El misionero está presente y actúa en virtud de un mandato recibido y, aunque se encuentre solo, está unido por vínculos invisibles, pero profundos, a la actividad evangelizadora de toda la Iglesia. Los oyentes, pronto o más tarde, vislumbran a través de él la comunidad que lo ha enviado y lo sostiene.

El anuncio está animado por la fe, que suscita entusiasmo y fervor en el misionero. Como ya se ha dicho, los Hechos de los Apóstoles expresan esta actitud con la palabra "parresía" que significa hablar con franqueza y valentía; este término se encuentra también en San Pablo: "Confiados en nuestro Dios, tuvimos la valentía de predicaros el Evangelio de Dios entre frecuentes luchas" (l Tes. 2,2). "Orando...también por mí, para que me sea dada la Palabra al abrir mi boca y pueda dar a conocer con valentía el misterio del Evangelio, del cual soy embajador entre cadenas, y pueda hablar de él valientemente como conviene" (Ef. 6, 19-20).

Al anunciar a Cristo a los no cristianos, el misionero está convencido de que existe ya en las personas y en los pueblos, por la acción del Espíritu, una espera, aunque sea inconsciente, por conocer la verdad sobre Dios, sobre el hombre, sobre el camino que lleva a la liberación del pecado y de la muerte. El entusiasmo por anunciar a Cristo deriva de la convicción de responder a esta esperanza, de modo que el misionero no se desalienta ni desiste de su testimonio, incluso cuando es llamado a manifestar su fe en un ambiente hostil o indiferente. Sabe que el Espíritu del Padre habla en él (Mt.10,17-20; Lc. 12,11-12) y puede repetir con los Apóstoles: "Nosotros somos testigos de estas cosas, y también el Espíritu Santo" (Act.5,32). Sabe que no anuncia una verdad humana, sino la "Palabra de Dios", la cual tiene una fuerza intrínseca y misteriosa (Rom.1,16).

La prueba suprema es el don de la vida, hasta aceptar la muerte para testimoniar la fe en Jesucristo. Como siempre en la historia cristiana, los "mártires", es decir, los testigos, son numerosos e indispensables para el camino del Evangelio. También en nuestra época hay muchos: obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas, así como laicos; a veces héroes desconocidos que dan la vida como testimonio de la fe. Ellos son los anunciadores y los testigos por excelencia.

· ¿Por qué el anuncio tiene prioridad en la misión?

· ¿Por qué es una "función insustituible"?

· ¿Qué relación se establece entre fe y anuncio?

· ¿Cuál es su objeto?

· ¿Qué significa que el anuncio debe hacerse en el contexto de la vida del hombre?

· ¿Por qué el anuncio nunca es un hecho personal?

· Explica la expresión: "El anuncio está animado por la fe".

· Al anunciar a Cristo, ¿siempre de parte de cero?

· ¿A quiénes llama el Papa "testigos por excelencia"?

· Conversión y Bautismo

46.- El anuncio de la Palabra de Dios tiende a la conversión cristiana, es decir, a la adhesión plena y sincera a Cristo y a su Evangelio mediante la fe. La conversión es un don de Dios, obra de la Trinidad; es el Espíritu que abre las puertas de los corazones, a fin de que los hombres puedan creer en el Señor y "confesarlo" (1Cor.12,3). De quien se acerca a él por la fe, Jesús dice: "Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no lo atrae"(Jn. 6.44).

La conversión se expresa desde el principio con una fe total y radical, que no pone límites ni obstáculos al don de Dios. Al mismo tiempo, sin embargo, determina un proceso dinámico y permanente que dura toda la existencia exigiendo un esfuerzo continuo por pasar de la vida "según la carne" a la vida "según el Espíritu"(Rom.8, 3-13). La conversión significa aceptar, con decisión personal, la soberanía de Cristo y hacerse discípulos suyos.

La Iglesia llama a todos a esta conversión siguiendo el ejemplo de Juan Bautista que preparaba los caminos hacia Cristo, proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados" (Mc. l,4), y los caminos de Cristo mismo, el cual, "después que Juan fue entregado, marchó a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios: "El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva" (Mc. 1, 14-15).

La conversión a Cristo está relacionada con el bautismo, no sólo por la praxis de la Iglesia, sino por voluntad del mismo Cristo, que envió a hacer discípulos a todas las gentes y a bautizarlas (Mt.28,19); está relacionada también por la exigencia intrínseca de recibir la plenitud de la nueva vida en él: "En verdad, en verdad te digo: -dice Jesús a Nicodemo- el que no nazca del agua y del Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios" (Jn.3,5). En efecto, el bautismo nos regenera a la vida de los hijos de Dios, nos une a Jesucristo y nos unge en el Espíritu Santo: no es un mero sello de la conversión, como un signo exterior que la demuestra y la certifica, sino que es un sacramento que significa y lleva a cabo este nuevo nacimiento por el Espíritu; instaura vínculos reales e inseparables con la Trinidad; hace miembros del Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia.

Ciertamente, cada convertido es un don hecho a la Iglesia y comporta una grave responsabilidad para ella, no sólo porque debe ser preparado para el bautismo con el catecumenado y continuar luego con la instrucción religiosa, sino porque, especialmente si es adulto, lleva consigo, como una energía nueva, el entusiasmo de la fe, el deseo de encontrar en la Iglesia el Evangelio vivido. Sería una desilusión para él, si después de ingresar en la comunidad eclesial encontrase en la misma una vida que carece de fervor y sin signos de renovación. No podemos predicar la conversión, si no nos convertimos nosotros mismos cada día.

· ¿A qué llamamos conversión?

· ¿Es obra de la persona?

· ¿Qué ejemplos sigue la Iglesia?

· ¿Qué relación se establece entre conversión y bautismo?

· ¿Qué responsabilidad le cabe a la Iglesia frente al hombre convertido?

El símbolo del mate para la vida misionera 

El MATE ha sido un símbolo cargado de significado para la vida  misionera.

El mate es para la vida de nuestro pueblo, un signo de fraternidad. Para prepararlo y compartirlo, no se necesita ser de una determinada clase social, tener un cierto apellido, o tal color de piel, sino un corazón abierto y generoso. Podemos encontrarlo en tantos lugares donde se celebre la vida... 

 

También para nuestra reflexión misionera, el mate puede ayudarnos: 

Nuestra Comunidad Misionera es como la pava: ella tiene la capacidad de acogida. Está siempre abierta a la novedad del Dios y de la vida que se hace Palabra en la historia. 

La Palabra de Dios es como el agua: ella es recibida con el corazón abierto por la Comunidad, que la calienta con el fuego de los dones personales de cada uno de sus integrantes, puestos en común, dones que estamos invitados a entregar para que arda con fuerza en el leño de la Vida. 

 

La yerba es la realidad, es decir, la vida de la gente a la que le entregamos el agua clara de la Palabra que anima el caminar esperanzado de nuestro pueblo. 

 

El mate es nuestra tarea misionera. En él se mezclan la Palabra y la realidad, acompañadas muchas veces por el azúcar que representa la alegría de compartir  Fe y Vida. 

 

Creemos entonces, que nuestra tarea misionera es como preparar y cebar un buen mate, que en su preparación necesita fundamentalmente de la yerba (realidad de nuestro pueblo), del agua clara (la Palabra de Dios), calentada en la pava (nuestra Comunidad), con el fuego que cada miembro hace crecer con sus dones personales. 

 

La pava-comunidad misionera debe ser la primera en recibir el agua-Palabra y dejarse llenar por ella. Si no se ha llenado de la Palabra, no podrá hacer ninguna tarea evangelizadora porque no tendrá qué entregar. 

Por otra parte, la pava-comunidad no puede servir el agua-Palabra en frío. Debe primero "calentarla" en su interior, hacerla Vida en su vida y recién entonces podrá darla a los demás. 

Para cebar un buen mate (realizar nuestra tarea evangelizadora), debemos conocer bien qué yerba vamos a utilizar (conocer bien la realidad de la comunidad a la que vamos a evangelizar). No es cuestión de simplemente colocar la yerba en el mate y echarle el agua encima. Cada tipo de yerba necesita una preparación previa, echarle el agua de una determinada manera, colocarle azúcar o algún yuyito...  De la misma manera, el misionero debe conocer primero muy bien a los destinatarios de su labor evangelizadora, su realidad, su situación, sus inquietudes y necesidades, etc., para que la evangelización pueda ser efectiva. 

Recién entonces se puede comenzar a cebar el mate. Así como el agua impregna la yerba, transformándola, cambiando su consistencia y tomando el sabor de la yerba, así la Palabra se encarna en la realidad de los evangelizados, transformándola desde adentro, y enriqueciéndose a su vez con los elementos propios de la cultura.

El mate, resultado de este proceso evangelizador, es una realidad renovada y sabrosa, donde la yerba y el agua ya no son las mismas, sino que ambas se han transformado y enriquecido mutuamente y está listo para ser saboreado... 
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